Recuerdo de la gran catástrofe ferroviaria ocurrida entre Hostalrich y Breda (7 de octubre de 1863) by Llensa de Gelcen, Santiago & Coll i Castanyer, Jaume
RECUERDO DE LA GRAN CATÀSTROFE 
FERROVIÀRIA OCURRIDA ENTRE 
HOSTALRICH Y BREDA 
(7 DE OCTUBRE DE 1863) 
POR 
SANTIAGO LLENSA DE GELCÉN 
Y 
JAIME COLL CASTANYER 
Pervive en el animo de los barceloneses todos, y conmueve lo mas 
profundo de nuestros corazones, el recuerdo de la tristemente cèlebre inun-
dación del Vallés, ocurrida hace poco mas de un ano, la cual fue conside-
rada en aquel entonces, por sus gravísimas consecuencias, como una ver-
dadera catàstrofe nacional. Sabido es que durante la noche del 25 al 26 de 
septiembre de 1962, una gigantesca tromba de agua, de intensidad sin pre-
cedentes en los anales meteorológicos de la región, se abatió en forma ru-
da, imprevista e implacable, a modo de garra despiadada, sobre aquella 
floreciente y prospera comarca catalana, sembrando por doquier la de-
solación y la muerte: alrededor de 700 muertos o desaparecidos, innume-
rables casas y viviendas destruidas, numerosas fàbricas —especialmente 
del ramo tèxtil— materialmente arrasadas, vías de comunicación seria-
mente danadas, feraces y extensos campos, orgullo de nuestra riqueza 
agrícola, barridos de la geografia por el ímpetu incontenible de la fuerza 
de las aguas: tal fue el aterrador balance en víctimas y en pérdida de bie-
nes —estos últimos, cifrados en muchos centenares de millones de pese-
t a s - , de aquel aciago acontecimiento que impresionó profundamente no 
solo al esforzado pueblo catalàn, sinó a la conciencia ciudadana de los 
espanoles todos y al mundo entero. 
Resulta un tanto paradójico constatar que devastación tan grande co-
mo la que sufrió el risueno Vallés, durante la noche del 25 de septiembre 
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de 1962, fuera debida a la exorbitante y desoidenada crecida de las aguas 
de unos modestos ríos —mas que ríos son liachueíos o ramblas— que ini-
cian su curso en la alta cuenca vallesana: Riera de las Arenas, Riera de 
Rubí, Riera de Las Fonts o Major, el río Ripoll, etc, los cuales suelen con-
ducir un reducidísimo caudal de agua durante la mayor parte del ano, 
cuando no nulo durante el estiaje, poniendo así de manifiesto su íiliaoión 
a un régimen típicamente torrencial. Estàs súbitas inundaciones son ma-
nifestaciones muy propias de la meteorologia mediterrànea, tan propensa 
a proporcionar toda suerte de desmanes, muy particularmente al finalizar 
el verano y entrar en la primera època de la estación otonal o sea el paso 
del segundo equinoccio; vienen a ser estàs sanudas borrascas que se aba-
ten sobre el lugar mas insospechado, como una irònica expansión de las 
veleidosas fuerzas de la Naturaleza. 
Nos hemos permitido esta breve digresión a guisa de preàmbulo, por 
cuanto ella guarda un evidente paralelismo —respetando las debidas 
proporciones— con el interesante caso que nos proponemos dar a conocer 
a los lectores de estos ANALES acto seguido. 
Retrocedamos cien anos en el curso del tiempo, situàndonos en el 
dia 7 de octubre del aiío 1863. En esta fecha —que debía resultar funesta 
para el país— se desencadeno sobre gran parte de la región catalana un 
iurioso temporal de agua que duro largas horas, centràndose la màxima 
intensidad del aparatoso fenómeno en la zona meridional del macizo del 
Montseny, en los alrededores de Vic y en las partes media y superior del 
curso del río Llobregat y de su afluente el Cardoner. 
El tremendo aguacero provoco el desbordamiento de varios ríos, 
particularmente de los citados Llobregat y Cardoner, del Tordera, Besòs 
Meder y Riera de Rajadell, con la secuela de grandes destrozos en las vias 
de comunicación, destrucciòn de gran número de casas, derrumbamiento 
de puentes, arrastre de extensas tierras de cultivo y, lo mas lamentable, 
un número elevado en pérdida de vidas humanas, però sin alcanzar éstas 
la estremecedora magnitud de las cifras registradas en la reciente e infor-
tunada inundaciòn del Vallés del 25 de septiembre de 1962. 
La Ciudad de Manresa sufriò una terrible inundaciòn con pérdida de 
varias fàbricas; en Llinàs quedaron destruídas díez casas, y Vic fue la 
población que acuso el mas serio quebranto, con 50 muertos y ruína de 
unas ochenta casas. En el marco de aquellas dolorosas circunstancias se 
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produjo también un grave suceso, al cual prestaremos una especial aten-
ción, dando de él amplia información: nos referimos a la gran catàstrofe 
ferroviària ocurrida al anochecer de aquel infausto dia 7 de octubre de 
1863, en el trayecto del ferrocarril de Barcelona a Gerona por el interior, 
tramo entre estaciones de Hostalrich y Breda, concretamente en el lugar 
denominado «Pont del Torrent de Can Abert, o Cal Abert> (no de Aladern, 
Alebern o Abern, como se ha escrito reiteradamente en varias ocasiones, 
desfigurando el topónimo). 
Antes de relatar los dramàticos acontecimientos que se sucedieron 
durante la catàstrofe ferroviària en la cual perdieron la vida 21 pasajeros 
y resultaron gravemente heridos varios de ellos, creemos oportuno dar a 
conocer algunos detalles concernientes a los antecedentes del lugar y 
circunstancias diversas en el que se desarrolló aquel triste suceso, para 
que asi nuestros lectores puedan valorarlo con mayor claridad y precisión. 
Algunos datos históricos dignos de senalarse sobre la construcción 
de la línea del ferrocarril entre Barcelona y Gerona: El 22 de julio de 1854 
había sido inaugurada la via férrea de Barcelona a Granollers con pleno 
éxito, solicitando luego la Compafiía la prolongación de la misma en 
dirección a Gerona; concedióse oficialmente la autorización para realizar 
aquella en el mes de julio del ano 1857 y empezando en seguida los tra-
bajos de construcción. «El dia 12 de julio de 1860 (A. R. Dalmau: Del 
carril de Mataró al directo de Madrid», pàg. 43) hizo por primera 
vez una locomotora el recorrido GranoUers-Hostalrich, acontecimiento 
comentado con satisfacción por parte de la prensa del país... Las obras 
recibieron un serio impulso, tanto que el dia 26 de agosto del mismo 
ano (1860) las autoridades y personal técnico hicieron la primera visita 
oficial de inspección del trayecto Granollers-La Empalmeta (esta última 
estación, entonces recién terminada, y que solo era provisional, se hallaba 
separada de la de Empalme —hoy Massanet-Massanas— por la Riera o 
Rambla de Santa Coloma de Fames, y distaba de ella algo màs de un 
kilómetro). El 12 de diciembre de 1861, inauguràbase el nuevo trayecto al 
Servicio publico de viajeros. Fecha memorable también: la de la inaugu-
ración del tramo Empalme-Gerona, la cual tuvo lugar el dia 26 de enero 
de 1862. 
El «Pont del Torrent de Cal Abert>, lugar donde debia producirse la 
catàstrofe, desde entonces Uamado gràficamente y con toda propiedad 
409 
4 SANTIAGO LLENSA Y JAIME COLL 
«Pont de les Desgràcies», era, en aquel entonces, un pontón de madera 
de muy modestas proporciones, puesto que media aproximadamente solo 
unos 5 metros de longitud por otros tantos de altura. En tiempo normal, 
discurren plàcidaraente por su pie las escasas aguas del aludido torrente 
de «Cal Abert», el cual toma origen en la ladera meridional de la montana 
denominada «Torre de La Mora» o «Del Far»; en el termino parroquial 
de Gaserans, pasa junto al manso «Can Abert», de cual masia tomo el 
nombre, y, después de un corto recorrido, va a tributar su mísero caudal 
al río Tordera por la margen izqüierda de éste, no lejos del famoso y 
legendario «Gorg de Perxastor» o «D'En Cap d'Estopa», lugar en que 
fue verosimilmente asesinado a traición el Conde de Barcelona Ramon 
Berenguer 11, apodado «Cap d'Estopa», en fecha 5 de diciembre del ano 
1082. 
El primitivo puente de L'Abert, tuvo una existència efímera, ya que 
en el mes de octubre del ano 1861, un fuerte aguacero lo derrumbó, sin 
causar, por fortuna, desgracia alguna. El que en su lugar se construyó 
para sustituirle era mucho mas reforzado que aquél; sin embargo, a no 
mucho tardar, tenia igualmente que ser juguete de la fuerza de las aguas 
del torrente nuevamente desmelenado, però engendrando esta vez el ac-
cidente desgracias irreparables, como vamos a comprobar en el fiel relato 
que sigue. 
Por la tarde del referido dia 7 de octubre de 1863, el tren de viajeros 
n.° 24, compuesto por la màquina, ténder y diez vagones, había salido 
normalmente de Gerona en dirección a Barcelona, via Granollers. 
Si bien es verdad que ya llovía al salir de la ciudad de los Sitios, 
nada hacía presagiar el furioso temporal que se desataría a los pocos ins-
tantes de pasar aquél por Hostalrich y que provocaria un tan triste final 
de viaje para la mayor parte de los 85 viajeros que iban en el convoy. 
Vamos a reproducir textualmente, a continuación, el interesante 
relato o informe que del suceso hizo la Empresa de los Caminos de Hierro 
de Barcelona a Gerona, la cual fue inserta en las pàginas del Diario de 
Barcelona, en fecha 16 de noviembre de 1863. Dice así: 
«Después de haber atravesado la riera de Arbucias, empezó a sen-
tirse el aguacero, pareciendo que el agua caía a torrentes; y poco después 
el maquinista, fogonero y conductor observaron que el guarda inmediato 
daba con su farol la senal de precaución. En el paso a nivel donde el 
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El Círculo de este gràfico corresponde al lugar donde se produjo el siniestro. 
camino de Gaserans atraviesa la línea, kilómetro 62, forma constante-
mente el guarda que tiene a su vigilància el trozo de línea desde el arroyo 
de Alebern a su caseta, esto es, en la longitud de 1.100 metros. 
Colocado este guarda en aquella hora en su puesto distante 700 
metros de la caseta y 400 del arroyo Alebern, sin embargo de la confusión 
que producían la lluvia abundantísima, los relàmpagos sin interrupción, 
los truenos contínues y con frecuencia espantosos por los rayos que 
caían, temió que el agua arrastrase el lastre de la via, dejando algunas 
traviesas en el aire y por esto creyó conveniente dar al tren la senal de 
precaución. Fue consecuente que el maquinista cerrase el vapor y quitase 
la velocidad al tren, de manera que al llegar al guarda pudiese detenerse 
si convenia, y sobretodo saber la causa de aquella senal. Entro entonces 
en conversación con el guarda, quien le explico sus temores con respecto, 
a las traviesas; el maquinista le agradeció el aviso y le encargó que no 
olvidase darlo al tren que debía venir de la parte de Barcelona; le pre-
gunto también si había reconocido el pontón de Alebern que estaba bajo 
su vigilància, y habiéndole contestado que lo había visto poco antes de 
formar en su puesto, y que no había en su trozo de línea la menor no-
vedad, emprendió el tren la macha con tan escasa velocidad, que no 
llegaba a doscientos metros por minuto; de modo que tardo mas de dos 
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minutos a llegar al punto fatal, esto es, al pontón de Alebern donde suce-
dió la catàstrofe>. 
Lo que sigue, es de otra fuente: 
<A1 pasar el tren, en medio de un aguacero impresionante, por el 
puente que salva el torrente de Alebern, vencido uno de los pilares 
maestros por la fuerza de las aguas, se hundió aquél, arrastrando tras de 
sí la locomotora, su ténder y ocho de los diez vagones que componían el 
convoy, precipitàndose fatalmente en el seno de la impetuosa corriente, 
hallàndose el torrente totalmente desbordado y convertido en caudaloso 
río». 
(Según referencias íidedignas, las aguas, en aquel lugar, llegaron a 
alcanzar una altura de 16 palmos sobre el cauce del dicho torrente). 
Murieron en el acto 19 personas, mas dos que fallecieron posterior-
mente de las heridas recibidas, siendo la mayor parte de las victimas 
vecinos de Barcelona. Los heridos graves, en número de once, asi como 
numerosos contusos, fueron atendidos en el mismo lugar de la catàstrofe 
por el facultativo castrense de Hostalrich y también medico titular de la 
Empresa del Ferrocarril, Dr. D. Francisco Llensa de Rovira, nuestro abuelo 
paterno, el cual acudió ràpidamente a prestar los primeros auxilios de ur-
gència a los siniestrados.' Dichos heridos, fueron trasladados durante la 
madrugada del dia siguiente, o sea del 8, a Hostalrich, ingresando los 
mas graves en el Hospital de la villa, donde fueron atendidos con toda 
solicitud. Dato curioso: el maquinista del tren y el fogonero fueron pro-
yectados a distancia en el momento de producirse la hecatombe, y a nadó 
consiguieron llegar a la orilla, sanes y salvos. 
Desgarrador, en verdad, debió de ser el triste espectàculo que se 
ofreció a la sola luz de los relàmpagos, a los viajeros supervivientes de la 
tragèdia (unos 40, sin contar a los heridos): sumidos en la oscuridad de la 
noche, soplando un viento huracanado, retumbando el trueno y cayendo 
un diluvio sobre sus cabezas, afiàdanse a estàs desencadenadas furias de 
' El Dr. D. Francisco Llensa de Rovira, juntamente con el Dr. D. Joaquín Brunet 
Talleda, medico y farmacéutico respectivamente de la villa de Hostalrich, estuvieron ejer-
ciendo sus funciones facultativas durante cerca de 72 horas, sin interrupción, atendiendo 
y curando a los heridos y contusos del tràgico accidente del «Pont de Cal Abert». En jus-
ta recompensa a su celo y benemèrita labor, les ïue concedida, a ambos, la Gran Cruz 
Provincial de Beneficència. 
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El siniestro, según un expresivo grabado de la època (A. H. C, Barcelona). 
• Gran catàstrofe ocasionada por el horroroso temporal de la noche del 7 de octubre de 
1863, en el ferrocarril del Norte y puente de Alabern termino de Gaserans, provincià de 
Gerona». Otro grabado del mismo con su leyenda (A. H. C, Barcelona). 
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El grabador de la època, L. Rovira, dio esta versión del socorro prestado al dia 
siguiente de la catàstrofe (A. H. C., Barcelona). 
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la Naturaleza, los ayes y gemidos de las víctimas y el ruido ensordecedor 
de la corriente. Momentos de horror para aquellos infortunados que se 
ahogaban presos a lo mejor entre la chatarra de los vagones, mientras 
otros pugnaban denodadamente por salvar sus vidas; en lugar desierto y 
desconocido, durante horas, con el pànico consiguiente, pidiendo a voces 
un socorro que les vino primeramente de las humildes gentes de las 
masías cercanas, las cuales, aún con la mayor voluntad del mundo, poca 
cosa pudieron hacer. 
En los relatos de la catàstrofe —según se deduce de los documentes 
consultados y de las notas personales que poseemos— alàbase sobrema-
nera el generoso y humanitario comportamiento del vecindario de 
Hostalrich, el cual, tan pronto como tuvo noticia de la desgracia acaecida, 
se trasladó al lugar del suceso, provisto de sendas antorchas de cera, con 
el fin de auxiliar a los supervivientes, cosa que hicieron con el mayor 
desvelo y carino, ya que transportaren, tan pronto les fue posible, a los 
heridos y contusos a dicha vílla, y después de dejar cuatro de ellos —los 
mas graves— en el Hospital de la misma, se disputaren el honor de al-
bergar a los restantes, incluso a los ilesos, en sus respectivas raoradas, 
donde estuvieron tan bien atendidos, que merecieron mas tarde vivas 
muestras de gratitud tanto por su parte de los propios damnificades como 
por la de la Junta del Ferrocarril. 
Al dia siguiente de ocurrir la catàstrofe, se personaron en el lugar del 
accidente el Gobernador Civil de la provincià, el Alcalde Corregidor de 
Barcelona, el Comandante Militar de la plaza de Hostalrich y el Ayunta-
miente de la misma villa, numerosa tropa, de Hostalrich y de Gerona; el 
Presidente del Juzgado de Primera Instància de Santa Coloma de Farnés 
y el Secretarie del mismo, que diligenció el auto, etc, etc. 
En el lugar del fatal desenlace, cuando las aguas del terrente volvieron 
a ocupar su nivei habitual y se hallaron bien conselidadas las màrgenes 
del terraplén antes reblandecidas por la inundación, se iniciaren de nueve 
prontamente los trabajos para sustituir el puente destruído. Esta vez, los 
técnicos de la Companía decidieron emplear en su construcción sólidas 
estructuras metàJicas, descansando sus extremes sobre reforzados basa-
mentos de piedra sillar, conjunto que iba a ofrecer una garantia total, pues 
transcurridos cien anos, en la actualidad, podemes centemplarlo aún en 
perfecte estado de conservación. 
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A menudo, entre el capitulo de desgracias, cabé también un final 
feliz. Tal aconteció, en nuestro caso, con una joven y distinguida pareja 
francesa de recién casados que se dirigia a Barcelona, a pasar alli su luna 
de miel y que viajaba en el tren siniestrado. El marido, que resulto ligera-
mente contusionado, fue albergado en Hostalrich, en casa del Dr. Francisco 
Llensa de Rovira, medico de la localidad; hallàbase su animo conturbado 
(hablamos por boca de la tradición familiar) y sumido poco menos que en 
la desesperación, pues consideraba a su esposa perdida para siempre, 
víctima de la bravura de las aguas. Ella, por otro lado, había podido ga-
nar la orilla felizmente y ponerse a salvo, después de valerosa lucha, refu-
giàndose tras largo rodeo, en el manso Casanova, de Gaserans, casual-
mente propiedad también del citado doctor, donde fue atendida por los 
colonos los cuales poco o nada pudieron entender de las doloridas quejas 
que les hizo en lengua gala. Uno puede fàcilmente imaginarse cual debió 
de ser la loca alegria que envolvió a los dos cónyuges en el momento de 
encontrarse de nuevo reunidos, en casa de mi difunto abuelo, después de 
tan dramàtica separación. 
En el tren viajaba también el Rvdo. D. Àngel Estany que màs tarde 
fue pàrroco de Hostalrich, el cual salió indemne del accidente. 
Antes de dar por concluído nuestro modesto estudio, desearíamos 
hacer mención de un singular episodio que acude a nuestra memòria y 
que forma parte de la efemèrides històrica de Hostalrich y, asimismo, de 
la vida del ferrocarrill de Barcelona a Francia. Tràtase, esta vez, de los 
efectos de la impresionante riada que provoco la rotura y hundimiento 
del gran puente del ferrocarril tendido sobre la Riera de Arbucias, la tarde 
del 7 de octubre (la fecha se repite) del afio 1919, en el preciso momento 
en que el tren expreso procedente de Barcelona, que se dirigia a Francia, 
cruzaba por encima de aquél. El soberbio puente, construído en piedra mo-
lar roja, compuesto de varios arços, de una longitud aproximada de unos 
40 metros, fue socavado en sus cimientos por la fuerza terriblemente ero-
siva de las aguas embravecidas y totalmente desbordadas de la dicha riera. 
(Téngase en cuenta que no había cesado de llover durante tres días con-
secutives en la comarca). Al iniciar el convoy su paso por el puente, el 
maquinista pudo percibir claramente un fallo manifiesto en la estabilidad 
de aquél, y, consciente del peligro que corria, con gran arrojo y perícia, 
aceleró cuanto pudo la marcha, consiguiendo salvar milagrosamente la 
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distancia que le separaba de la orilla opuesta, no sin que los vagones tra-
seros sufrieran un fuerte y peligroso movimiento de oscilación, preludio 
del desastre que iba a producirse: segundos después, la gran mole del 
puente se derrumbaba por entero, con gran estrépito, sumergiéndose en 
las turbulentas aguas de la riera. 
Eh ahi cómo el providencial y valeroso comportamiento de un mo-
desto maquinista de tren, cumplidor de su deber, evito una verdadera ca-
tàstrofe y un dia de luto al país entero. 
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Den-ambamíenlo del pueníe de Breda. Inondacion de la ciodad de Vicb. 
HOfiROROSO TEÜIPOBAL 
Relacion circnnstanciada de k s desgracias acaecidas en ia noche 
del 7 al 8 de Octubre del presente aiío, à consecuencia de dicho 
temporal en varios poeblos de la ProTÍDcia de Barcelona 
y ferro-carril de Granollers. Viclimas y des-
gracias que ha ocasionado. 
Hoy con mano temblorosa 
y «1 pecho IleBO de horror, 
voy i relalar si pnedo 
dando rienda à mi dolor. 
Tristes fiscenas qoe espantan, 
desgracias aterradoras, 
que ocasiojió un teoiporal 
qno daró raíy pocas horas. 
El dia siete de Oclubre 
un facioso temporal, 
cayó sobre de Manresa 
innoíando la cípdad. 
El 9gua cae à torrentes 
cnatro horas sin cèsar, 
y las calles se convierten 
en on proceloso mar. 
Los- relàmpagos y truenos 
signen sin interrupcion, 
llenando à sns moradores 
de espanto y conslernacion. 
Se desborda el Llobregat, 
asi comoel Rajadell, 
sigaiéttdole el Cardoner, 
é igaalmenlé el Cornel. 
ï la faria de siis agaas 
dejan pronto deslrnidas, 
casas, muros y las fàbricas 
qne eslàn allí eslablecidas. 
En Kavarcles ignalmenle 
qoedaron sin funcionar 
las fàbricas que allí exislen, 
à impulsos del temporal. 
En el paeblo de Llinis 
el temporal destructor 
ha desplomado tres casas 
dentro la calje Mayor. 
Y basta «n puente del carril 
qne està del pireblo ccrçano, 
eltnrrente de las aguas 
inclemente ha destrozado. 
Quedando otras siete casas 
con palancas sostenidas 
y por evitar peligros 
teiidràn de ser destraidas. 
Como el temporal rugia 
sobre muy gran'de estension 
son muchísimos los pueblos 
que sufrieron sa rigor. 
En Breda y en Hostalrich 
pronto se ven innndados 
por una furiosa Uuvia 
que cae por todos lados. 
Gran las diez de la noche 
que croza por el carril . ' 
un convoy de siete coches 
qne à Barcino và adormir. 
Sctenta 6 mas pasajeros 
dicho convoy arrastraba, 
caminando muy despacio 
evitando una desgracia. 
La catàstrofe, s e g ú n u n impreso d e la è p o c a . 
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Kl celoso maqninisla 
ò UD peon le pregantaba 
aules de llegar al puente 
SI sabia como eslaba. 
Despréndese do las nubes 
on rayo qoe con Inz clara 
alumbra lodo el caraino 
y vieron nada fallaba-
Mas prudente el maquinista 
may poca fuerza ledaba 
& la màquina, al inslante 
qoe por el puente pasaba. 
Enfila el primer trayeclo 
y pasa sin novedad, 
però al llegar al ultimo 
no lo ba logrado pasar. 
El puente que socabado 
por las aguas copiosas 
que do monles y lorrentcs 
SC despefian presurosas. 
Sinliendo el peso del tren 
que pasaba presuroso 
no lo puede so>tencr 
y se bace borrible dcstrozo. 
i Divina Virgen Maria 1 
i Madrc de Consolacion'. 
dadmc fuorzas por que pueda 
cscribir la relacioo, 
De esta iniudila catàstrofe 
de esta gran calamidad , 
eu medio laoscura nocbe 
y en horreoda tempestad. 
Crnza el rayo refulgenle 
brama el Irueno aterrador 
y mil bayes lastimeros 
llenos de espanto y pavor; 
Se oyen en el espacio, 
implorando compasion 
sin ballar quien los socorra 
on medio de su aOiccion 
Desplomado todo el tren 
y snmergido en el rio 
unos cocbes sobre de otros 
sin consuelo, sio aasilio. 
Los que quedaren con vida 
buscandosu talvacion 
se introdocen en el rio 
on medio la confnsion 
Las peòas que desprendidas 
va arraslrando la corrientc 
son otros nuevos obslàculos 
que atropella à aquella gente. 
Otros dentro de los cocbes 
se lamenian sio cèsar, 
y piden lodos socorro 
que no les puede llegar. 
£1 infeliz maquinista 
al caer SC vióarraitrar 
por la impetuosa corriente 
y siu saber de nadar, 
So muerte era segura 
cnando la casnalidad 
un arbol me le presenta 
donde se pudo agarrar 
y alli seis horas mortales 
tuvo el tnsteque esperar 
basia que la luz del dia 
le pudo por Cn guiar 
Y estén uado de frio 
de cansancio y de pesar, 
logrA ilesosalvarse 
de aquella calamidad. 
ïodas las autoridades 
al saber la faial nueva, 
de su pericia y \aIor 
nos dan relevanto prueba. 
Amparando à los heridos 
y coDsolando à los sanos 
con.un amor paternal 
con un canno de bermauos. 
Hecogen à los difuntos 
para daries con premura 
al pnoblo masinmediato 
cristiana sepultura 
De los cocbes que en el rio 
ban quedado sumergidos, 
al ser de dia sacaron 
à varios muertos y lieridos. 
Un empleado de la empresa 
que con asíduoafin 
trabajó toda la nocbe 
para los pobres salvar 
Cuando l'aé de claro dia 
i considcrad su dolor I 
padre, madre y doshermanos 
eiUre los mucrCos liallò. 
Ko concluye aquí cl llanto 
tcngo aun de referir 
otras esccnas de muerte 
dentro la Ciudad de Vich. 
Uuy tristes son los detalles 
del furioso temporal, 
pues no vieron los nacidos 
en su vida otro de igual. 
La entrada de la ciudad 
cl Prado de la Riera, 
y basta la plaza de Balmes 
todo una ruina era. 
Calle alta del Remedio, 
san Pablo, la Soledad, 
san Francisco y Tenerias 
no se pueden esplicar 
Las casas arrninadas, 
las que se ban de demoler, 
las que estan deterioradas, 
y otras que se ven caer. 
Todo allige al corazon 
Viendo tamaüo quebranto, 
y las personas sensibles 
vierien un copioso llanto. 
Los padres buscan sus hijos 
transidos por el dolor, 
las madres à susesposos 
y à los bijos de su amor 
Los pàrvulos inocentes 
con su voz angelical 
Horan, suspiran y piden 
el regazo matejnal 
El anciano busca amparo 
en medio lanta borfandad, 
y al desvalido recoge 
la Casa de Candad. 
£1 Ayuntamiento en masa 
dà mil pruebas de valor, 
y todos van presurosos 
do està el peligro mayor. 
La heroica Guardia civil,-
esta sabia instilucion 
que con sn comportamienlo 
honra tanto i la Macion, 
Aon que en muy corio número 
lantoes lo que trabaj6. 
é bizo tantos esfuerzoa 
que no hay coroparacion. 
Elguardiocivilsegundo 
padres y bermana perdió, 
el que con sos propias manos 
de aqucllas ruinas saco. 
ï aun que tan rudo golpc 
el infeliz recibió, 
brillaniísímes servicios 
aquella nocbe presto. 
UI11 grandesson lasdesgracias, 
muchas las victiraas son, 
que es triste llanto tiene 
sumida a la poblacion. 
Però el Gobierno no ceja 
para remediar el mal, 
y la Rema bondadosa 
con corazon matornal. 
La primera como Viempre 
que socorre al aflijido, 
una somamandii dar 
para tanio desvalido. 
El muy llustre ftrzobispo, 
el clero parroquial, 
los padres Semmaristas 
y una y oira soeiedad ; 
Parliculares, pudicntes, 
lodos en conclusion 
por socórrer tinto eslrago 
forman una suscripcion. 
Y con ella, y el apoyo 
que le dà la Autoridad, 
so remediarà en parte 
tan triste calamidad. 
Qoiera Dios que asi snceda 
y no bay dada que serà 
làla voz de la indigència 
quien sordo, decid, babràl... 
MoTA. Relaàon de los muertos, heridos y conlusos de la ciudad de Ytck, casas y edi/icios arrmnados,y 
que deberi demolerse por ruïnosos. 
Muertmcntpados et dia lOen el hospital. 30. Losqaesecrcocstàn entre las minas, 20. Estraviados, 4 Heridòs y contQ-
Eos, 24. Recogidos en la Casa de Cartdad por tiatlarse sin arapàro, entre bombres, mugeres y ninos, 124. Caias arruíiiadas, 45. Casai 
qoe debcD demolerse, 31. Deterioradas, 48. ídem puenles, 4. 
CATÀSTROFE BE BREDA. 
MüeríM stn contar los qoe se cree existen entre los escombres de los coches !e|ÍTiltados en el río, 21. Herïdí», 11. 
El puent= de Breda, deslrozado; tos sicle coclies del tren igualmente. y la màquina samerjida en el rio empotrada en 1» arena. 
Por la parte del Llobregat en ona estension de cuatro leguas cüadradas et temporal la convirlió en una mmensa lagona. 
Barcelona: Iraprenta de Juan Llorens, Palma de Sta. Catalina, núm 6;—1863. 
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